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Estudio de la semana: 2 Corintios 12: 8 
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TEXTO BASE 

 “Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra 

de ciencia según el mismo Espíritu” (1 Corintios 12:8 RV 1960 enfatizamos).  

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

 

Aconsejar es una práctica tan antigua como la humanidad. Es una de las 

prácticas más habituales entre nosotros. Es una de las mejores formas de ayudar 

a las personas. No es de extrañar que Dios, al dotar a la Iglesia de diversos 

dones, también haga uso de esta habilidad tan valiosa, transformándola en un 

don. De hecho, la traducción del texto base de la presente lección, en otra 

versión, es esclarecedora en este sentido. “A unos Dios les da por el Espíritu 

palabra de sabiduría; a otros, por el mismo Espíritu palabra de conocimiento” 

(1 Corintios 12:8 NVI, enfatizamos). 

La consejería se puede ver desde varias perspectivas: como una práctica 

común entre las personas, como una profesión (consultoría), como un don 

específico y esta como un ministerio. Hasta que la consejería alcance el estatus 

de ministerio, como lo conocemos hoy, queda un largo camino por recorrer. 

El objetivo de esta lección es analizar brevemente las raíces de esta 

práctica, hasta que llegue al Nuevo Testamento como don, práctica esta 

recomendada y ejercida en la Iglesia del siglo I, que constituye un fundamento 

para todos los cristianos que se sientan dotados de esta tarea. 
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CONSEJOS EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

 

 

La práctica y el valor del consejo se celebran en toda la Biblia. Lejos de 

ser una práctica exclusiva entre el pueblo de Dios, la Biblia nos dice que, en el 

mundo secular, los reyes se rodearon de sabios, magos, encantadores y 

hechiceros como consejeros (Génesis 41:12; Daniel 2:2). Como puede verse, el 

consejo y la práctica de asesorar era una práctica común, independientemente 

de su carácter y naturaleza. 

Un estudio de las palabras hebreas, relacionadas con el acto de 

aconsejar, nos da una idea de la importancia de esta antigua práctica. Meiburg1, 

al escribir sobre The Heritage of Pastoral Counselor (La herencia del consejero 

pastoral), analiza varias palabras con esta connotación. La palabra más utilizada, 

en forma de sustantivo, es la palabra etsah, que aparece 84 veces en el Antiguo 

Testamento. Como verbo, yaatz aparece 23 veces y tiene el significado de “dar 

o recibir consejo”. Estas palabras también pueden significar “consejo dado o 

recibido”, “planes formados” o “habillidad para hacer planes”. Sin embargo, otra 

palabra hebrea interesante es sodth, que tiene el significado de “sentarse juntos” 

o “una asamblea”, ya sea de amigos que conversan íntimamente o de jueces 

que consultan (Proverbios 15:22). Sodh también puede denotar conversación 

familiar (Salmo 55:14). Y, como verbo, sodh tiene el sentido de “desnudar” o 

“descubrir”, en el sentido de “revelar un secreto” (Proverbios 11:13).  

Además de las palabras que denotan consejo, el Antiguo Testamento nos 

habla, en primer lugar, de que Dios tiene consejo y siendo consejero de aquellos 

que Lo buscan (Job 12:13; 15: 8; Salmo 33:11; 73:24; Proverbios 19:21). Siendo 

Dios, no necesita consejos (Isaías 40:14). Desafortunadamente, Su pueblo no 

siempre recurrió al consejo de Dios y, por lo tanto, sufrió consecuencias 

innecesarias (Josué 9:14; Isaías 30:1). Como Job, podemos oscurecer el 

consejo de Dios (Juan 38: 2; 42: 3). 

El profeta Isaías describe al Mesías como alguien en quien reposa “el 

Espíritu de consejo y de poder” (Isaías 11:2) y lo llama “Admirable, Consejero” 

(Isaías 9:6). En el libro de Proverbios, se exalta el consejo. Sirve tanto para el 

simple, para los jóvenes, para el sabio, para el hijo que necesita educación 

(Proverbios 1:4,5); en él, se dice que la sabiduría personificada es un consejero 

(Proverbios 1:25, 30; 8:12, 14). Las personas que siguen sus propios consejos y 

no los de sabiduría pueden perecer (Proverbios 1:31; 20:5). Las situaciones, 

como la guerra y los grandes proyectos, necesitan asesoramiento (Proverbios 

15:22; 20:18). Incluso los malvados pueden dar consejos y distorsionar a los 

justos (Job 21:16; 22:18; Salmo 1:1).  

                                                             
1 OATES, Wayne E. An introduction to pastoral counseling. In: Albert L. MEIBURG, Albert L. The 
Heritage of Pastoral Counselor (La Herencia del Consejero Pastoral). Nashville, Tennessee : 
Broadman Press, 1959. 
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Cuando pensamos en los personajes bíblicos de los consejeros del 

Antiguo Testamento, nos vienen a la mente algunos personajes, como prototipos 

de los consejeros cristianos de hoy. Tenemos el caso de Jetro, suegro de 

Moisés, quien le aconsejó cómo solucionar su difícil trabajo de atender a tanta 

gente que acudía a su célebre yerno (Éxodo 18:13-26). En la época de los 

Jueces, Samuel se destacó como un importante consejero en su labor itinerante, 

escuchando controversias, juzgando causas, enseñando y aconsejando según 

surgían las necesidades (1 Samuel 28: 7-25). Aunque los profetas, en su papel, 

tenían la función principal de ser heraldos y no consejeros, también estaban 

interesados en lo que caracteriza a los consejeros: las cosas del corazón. 

Ejemplos de esto son: Jeremías y Ezequiel. 

 

 

CONSEJOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 

 

En el Nuevo Testamento, así como en el Antiguo Testamento, la 

consejería era una práctica común. Para comprender mejor esta práctica, 

podemos analizarla de varias maneras: quién practicó la consejería, cuales 

dones en las diversas listas de dones del Nuevo Testamento se puede asociar 

con el don de la consejería, qué palabras específicas presuponen el don y la 

práctica de la consejería, tales como se practicó y cómo proceder en el don y en 

la práctica de la consejería. 

 

Consejería practicada por líderes y cristianos en general 

 

Tanto los líderes como los miembros comunes practicaban la consejería 

del Nuevo Testamento. En otras palabras, la práctica de la consejería no era una 

actividad exclusiva para algunas personas, sino una práctica generalizada. 

Comenzando con Jesús, Él se destaca como el gran consejero. Nadie 

mejor que Él entendió y se ocupó de los problemas del alma humana y sus 

necesidades. En el libro “Cada pastor es un consejero”, resume bien la 

capacidad insuperable de Jesús, en su papel de consejero: 

 

El Señor Jesucristo fue un consejero por excelencia. Tenía 

la gracia, la simpatía, el poder espiritual y el amor con los 

que conquistó a los hombres para sí mismo. Su amor fue 

personal, comprensivo e intuitivo. Si lo seguimos 

constantemente, no solo seremos pescadores de hombres, 

sino también restauradores de hombres.2 

 

                                                             
2 ANDERSON, Stanley E. Cada pastor un consejero. Rio de Janeiro : Casa Publicadora Batista, 
1963, p. 23. 
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Los apóstoles, a través de cartas y personalmente, también asesoraron a 

personas e iglesias en los temas más variados, que también son comunes en la 

consejería de hoy: relaciones interpersonales, matrimonio, relaciones 

conyugales, sexo, finanzas, crianza de los hijos, relación entre empleados y 

jefes, etc. 

Lo más probable es que otros líderes que trabajaban en la iglesia local 

también desempeñaran este papel, especialmente los presbíteros, que tenían 

funciones pastorales (Hechos 20:28-32; 1 Pedro 5:1-4). 

Sin embargo, la práctica de la consejería también fue llevada a cabo por 

miembros comunes de la iglesia local y alentada por los apóstoles, para la 

edificación de la Iglesia (Ver Romanos 12:15; 15:14; Gálatas 6:1.2; 2 

Tesalonicenses 3:15). Mirando esta perspectiva, la consejería, así como otros 

dones (ayuda, contribución, misericordia, por ejemplo) es, ante todo, un deber 

de todos los miembros. 

Esto es muy importante porque es un refuerzo en la edificación del cuerpo 

de Cristo. La demanda de consejería es más de lo que los líderes específicos 

podrían manejar. ¿Qué cristiano no se ha encontrado en una situación en la que 

necesitaba dar consejos a alguien que lo necesitaba? ¿Qué cristiano, que 

conoce las Escrituras, no puede dar un consejo? Por lo tanto, todos pueden y 

deben practicarlo, cuando sea necesario. Es maravilloso saber que Dios puede 

usar a los miembros de la Iglesia para edificar a la misma. 

 

 

LA CONSEJERÍA COMO UN DON 

 

Sin embargo, aunque el deber de aconsejar pertenece a todo el cuerpo 

de Cristo, hay personas específicas dentro de la Iglesia que no solo tienen el 

deber sino también el don específico de aconsejar, ya sea en forma colectiva, 

pública o incluso privada. Varios líderes tuvieron este don. Como ejemplo, 

podemos pensar en el apóstol Pablo y su hijo en la fe, Timoteo. Cuando 

consultamos, por ejemplo, la carta del apóstol a Timoteo, lo vemos exhortando 

a su hijo en la fe, pastor de la iglesia de Éfeso, en sus asuntos personales (1 

Timoteo 5: 20; 6:13; 2 Timoteo 1:6), también como instruyéndole a instar a todos: 

herejes (1 Timoteo 1:3), ancianos, jóvenes, ancianas (1 Timoteo 5:1,2). 

 En términos de dones espirituales, no vemos la consejería mencionada 

como un don específico en las diversas listas de dones del Nuevo Testamento 

(Romanos 12:6-8; 1 Corintios 12:8-10; 28-30; Efesios 4:11), aunque ciertamente 

existió, en círculos cristianos, en diversas formas y en varios niveles. 

Entre todos los dones, hay uno que se puede asociar con el consejería. 

Es el “don de exhortación”. Collins, uno de los escritores de consejería más 

destacados de la actualidad, establece una correlación entre el don de 

exhortación y la consejería: 
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En Romanos 12:8 leemos sobre el don de exhortación. La 

palabra griega es paraklesis, que significa “venir al lado para 

ayudar”. La palabra implica advertir, confrontar, apoyar y 

animar a las personas a afrontar el futuro. Todo esto suena 

mucho a consejería, y todo se refiere a un don dado por Dios 

a un grupo selecto de creyentes.3 

 

Wagner, corroborando lo que Collins dijo anteriormente, define el don de 

exhortación de la siguiente manera: 

 

El don de la exhortación es esa cualidad especial que Dios 

otorga a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para 

ministrar palabras de consuelo, aliento, aliento y consejo a 

otros miembros del Cuerpo, de tal manera que se sientan 

ayudados y sanados.4 

 

Además de la palabra “exhortación” (paraklesis) que se usa para designar 

un don específico, incluido en la práctica de la consejería (Romanos 12: 8), hay 

otras palabras griegas que también caracterizan la consejería. Curiosamente, 

cuatro de ellas se encuentran en un solo versículo en una de las cartas del 

apóstol Pablo a los Tesalonicenses, incluida la palabra “exhortación”. Verificar: 

“También os rogamos (paraklesis), hermanos, que amonestéis (noutheo) a los 

ociosos, que alentéis (paramutheomai) a los de poco ánimo, que sostengáis 

(antecho) a los débiles, que seais pacientes para con todos” (1Tesalonicenses 

5:14). Además, las tres palabras resumen tres objetivos principales de la 

consejería: amonestar, animar / consolar y apoyar. 

Finalmente, otras prácticas recomendadas por los apóstoles también 

fomentan implícitamente la práctica de la consejería. (Romanos 12:15; 15:14; 

Gálatas 6:1,2; 2 Tesalonicenses 3:15). 

 

 

LA INFORMALIDAD Y LA FORMALIDAD DE LA CONSEJERÍA 

 

 

La consejería en el Nuevo Testamento se practicaba tanto de manera 

informal como informal. Esto se hace evidente a medida que leemos los 

documentos bíblicos. Tanto la gente común, como los miembros de la iglesia y 

los líderes, con roles más específicos, aconsejaban. Ejemplos de esto se pueden 

ver en la actuación de la pareja Aquila y Priscila, quienes aconsejaron a Apolo 

sobre su teología incompleta y fe (Hechos 18: 24-28) y Timoteo, quien, 

                                                             
3 COLLINS, Garry R. Christian Counseling: a comprehensive guide. 3a ed. Nashville : Thomas 
Nelson, 2007, p. 35. 
4 WAGNER, C. P. Averigue sus dones espirituales. 2ª ed. S. Paulo : Abba Press, 1995, p. 154. 
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formalmente, debería exhortar a algunos en Éfeso a no enseñar otra doctrina y 

tampoco de tratar con fábulas y genealogías interminables (1 Timoteo 1:3.4). 

 

 

LA PRÁCTICA COLECTIVA Y PRIVADA DE LA CONSEJERÍA 

 

En cuanto a la práctica colectiva y privada de la consejería, esto también 

es fácil de percibir cuando leemos las páginas del Nuevo Testamento. Jesús, por 

ejemplo, exhortó a las personas tanto en forma colectiva como pública y privada. 

Sus discursos y enseñanzas públicas, tanto al público en general (Mateo cap 5 - 

7) como al grupo de apóstoles (Marcos 4:10-20; 9:28,29) están llenos de 

consejos. Nicodemo, sin embargo, recibió un consejo privado cuando trató de 

conocer a Jesús (Juan 3: 1-15). 

 

COMO DEBE SER HECHO LA CONSEJERÍA 

 

La Biblia no presenta, entre otras cosas, técnicas de consejería o una lista 

formal de principios de servicio a las personas. Aun así, podemos encontrar 

ejemplos de cómo se hacía la consejería y algunas recomendaciones de cómo 

deberían hacerlo los consejeros, tanto en situaciones específicas como en 

relación con algunas clases de personas.5 

Según Pablo, el don de exhortación, en general, debe ejercerse con 

dedicación (Romanos 12:8, RA). Según Champlin, esto requiere una inversión 

de tiempo y esfuerzo, caracterizando el trabajo continuo, como un ministerio 

eficaz.6 

Cuando leemos las cartas pastorales, vemos al apóstol Pablo exhortando 

a sus colegas del ministerio y a sus hijos en la fe, Tito y Timoteo, en su trabajo 

de consejería, sobre cómo dirigirse a las clases de personas. Para Timoteo, por 

ejemplo, el apóstol recomienda amabilidad, paciencia, mansedumbre (2 Timoteo 

2:24.25), longanimidad (2 Timoteo 4:.2), respeto y pureza (1 Timoteo 5:1.2). Para 

Tito, por otro lado, recomienda que amoneste a los siervos (Tito 2:10). En estas 

cartas y en otros documentos del Nuevo Testamento, se ve que se asesora a 

todos los públicos: gentiles, siervos, ancianos, jóvenes (hombres y mujeres 

jóvenes) etc. y, en las situaciones más variadas: los desanimados, los inflexibles, 

los débiles, los que están en pecado, en error doctrinal, etc. 

Podemos aprender mucho sobre la práctica y el don de la consejería al 

observar cómo los grandes líderes bíblicos aconsejaron a las personas y a sus 

audiencias. Un ejemplo de esto es el apóstol Pablo. Aunque fue principalmente 

un misionero, también fue pastor. Sus cartas están impregnadas de consejos 

pastorales, dados los problemas que surgieron en las iglesias. Diversos temas 

                                                             
5 LISBOA, Ageu H (org.). Salud pastoral y comunitaria. In: LOTUFO NETO, Francisco. El pastor 
y la consejería. 1ª ed. São Paulo : Cuerpo de Psicólogos y Psiquiatras Cristianos – CPPC, 1984. 
6 CHAMPLIN, Russel N. El Nuevo Testamento interpretado: versículo por versículo. 1ª ed. São 
Paulo : Milenium, 1979. 
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fueron objeto de sus consejos: conflictos entre hermanos, matrimonios mixtos, 

divorcios, relaciones sexuales ilícitas, relaciones entre amos y esclavos, etc., 

además de cuestiones espirituales y doctrinales. 

La encarnación del consejero ideal, sobre todo, se puede ver en Jesús. 

Tenía una visión única de las necesidades y los problemas de las personas. 

Nunca le faltó compasión. Su ministerio fue una serie de variaciones sobre el 

tema, desde su discurso de apertura en Nazaret (Lucas 4:18). En su ministerio 

a personas individuales, Jesús mostró simpatía, honestidad, sinceridad y 

paciencia. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

Ningún miembro está libre de la responsabilidad de participar en la 

edificación del cuerpo de Cristo. Además de los dones espirituales que 

democratizan y distribuyen el trabajo entre todos los miembros de la Iglesia, 

existen deberes cristianos, es decir, aunque alguien no tenga un don particular 

para ejercerlo especialmente, cada uno debe estar abierto al uso del Espíritu 

Santo, en cualquier situación, aunque sea excepcional, para asesorar a alguien 

que necesite ayuda. 
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PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1. ¿A quién presenta el Antiguo Testamento como el mejor y más grande 

consejero? ¿Cuáles son los riesgos de no seguir sus consejos? (Josué 9:14; 

Isaías 30: 1)  

2. Nombra los personajes del Antiguo Testamento que sirvieron como consejeros 

y da ejemplos de su actuación. 

3. ¿Cómo se puede ver la consejería en el Nuevo Testamento? ¿Está catalogado 

como uno de los “dones espirituales”? (Romanos 12: 6-8; 1 Corintios 12: 8-10; 

28-30; Efesios 4:11). Si no es así, ¿cuál es la razón?  

4. ¿Existe alguna diferencia entre la práctica de la consejería y la del “don de la 

consejería”?  

5. En 1 Tesalonicenses 5:14, Pablo usa tres palabras relacionadas con la 

consejería. ¿Qué son y cómo se relacionan con la consejería?  

6. ¿Qué importancia tiene la consejería en la iglesia? En su opinión, ¿la 

consejería puede ser practicada solo por personas capacitadas o también por 

miembros laicos?  
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